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Ill ENCUENTRO DE POLITICOS Y LEGISLADORES DE AMÉRICA

Las evoludones demogrâfîcas
e n A m é r i c a L a t i n a

Profesor Gérard-François Dûment
Universidad de Paris - Sorbonne

En 1950, la poblacion de América Latina, que aqui se consi
déra incluyendo a América Central, las AntUlas y América del
Sur, se estimaba en 162 millones de habitantes, un nùmero casi
équivalente al de América del Norte, que entonces tema 166 mi
llones de habitantes. Estos dos sub-continentes tienen otra ca-
racterfstica en comùn: su modo de poblamiento' que procédé en
gran parte de la emigracion europea, y de la "importacion" de
africanos a través de la trata de esclavos. Pero sus dinâmicas de-
mograficas de la segunda mitad del siglo XX son muy diferen-
tes. En los anos 50, la inmigracion intercontinental se termina en
América Latina mientras que América del Norte sigue siendo -
con flujos muy reducidos - una tierra de inmigracion. Simultâ-
n e a m e n t e , A m é r i c a d e l N o r t e t e r m i n a s u t r a n s i c i ô n
demogrâficâ  mientras que la mayoria de los parses de América
Latina no estân mas que al principio; solamente Argentina, Uru
guay y Cuba ya la han empezado. Ademâs, desde los anos 50,
las tasas de crecimiento de América Latina son muy superiores a
las de América del Norte; el peso demogrâfico de América Lati
na en el continente americano no deja de aumentar como conse-
cuencia de ello: 49,3% en 1950, 55,7% en 1970 y 65,5% en
1999̂ . Y BrasU se convierte en el quinto pars del mundo por su
poblacion (156 millones) situândose por delante de Rusia.
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1. La generalizaciôn de la disminuciôn de la mortalidad

Las evoluciones demogrâficas de América Latina, en la se-
gunda mitad del siglo XX, han resultado muy diferentes a las
de los pronôsticos de 1945 y a las de los pronôsticos de los
anos 70. En 1945, se piensa que el crecimiento demogrâfico
de América Latina va a disminuir: por una parte, la inmigra-
ciôn de origen europeo esta casi terminada, exceptuando a los
Portugueses en Brasil; por otra parte, la emigracion aumenta,
sobre todo desde Méjico y desde América Central hacia los
Estados Unidos; esta se incrementarâ durante los anos 60 y 70
debido a emigraciones politicas: cubanos huyendo del régi-
men de Castro, salvadorenos que huyeron durante los anos
mas sangrientos de la guerra civil...A pesar de estos cambios
en los flujos migratorios la tasa de crecimiento total de Amé
rica Latina empieza a aumentar: porque el incremento de la
tasa de crecimiento natural substituye de alguna forma la
aportacion migratoria anterior: la transicion demogrâfica,
marcada por la disminuciôn de la mortalidad, se generaliza
prâcticamente por todo el continente latinoamericano, redu-
ciendo las diferencias demogrâficas entre los paises.

Antes de la segunda guerra mundial, la transicion habia al-
canzado una moderada intensidad solamente en los paises en
los cuales la proporciôn de poblaciôn natural de Europa era la
mâs numerosa, como Argentina, Cuba y Uruguay; los medios
de lucha contra las enfermedades infecciosas o parasitarias se
organizaron antes, posiblemente porque la poblaciôn europea
era mâs vulnerable a las endemias que la poblaciôn autôctona;
los inmigrantes europeos, junto con los criollos mâs instrui-
dos, consiguen entonces que los gobiemos inviertan en el sis-
tema sanitario, en las vacunaciones... A principios del siglo
XX, la esperanza de vida al nacimiento es de 39 anos en la
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Habana, la cual représenta ya un gran progreso. En los anos
30 hay un contraste évidente entre los paises "desarrollados"
(todavia no se emplea este temiino) de América Latina y los
demâs pafses. Los primeros tienen esperanzas de vida al naci-
miento que son parecidas a las de los pafses de la Europa me-
diterrânea, 50 afios en Argentina y en Uruguay, o ligeramente
inferior en Cuba y en Costa Rica. En otros pafses con menor
apertura a los intercambios intemacionales, tanto a nivel hu-
mano como economico, la disminucion de la mortalidad toda-
vfa no ha empezado en los afios 30: la esperanza de vida al na-
cer es, por ejemplo, de 26 afios en la Repùblica Dominicana y
en Guatemala y de 28 afios en El Salvador y en Nicaragua.

A principios de los afios 50, existen diferencias muy mar-
cadas entre los pafses de América Latina que han empezado
su transiciôn en la primera mitad del siglo y los demâs pafses.
Asf, el fndice de natalidad es de 23 por mil en Argentina, con
tra 46 por mil en Brasil y 50 por mil en Colombia. Por lo que
se refiere a las tasas de mortalidad también existen grandes
diferencias: 10 por mil en Argentina o Uruguay, 12 por mil en
Brasil, pero 20 por mil en Bolivia y en Colombia. Es precisa-
mente en ese momento que se difunden en todo el continente
latinoamericano, bajo la influencia de organizaciones intema
cionales pùblicas o privadas, las técnicas sanitarias o médicas
modemas, como por ejemplo, las redes de agua potable, o la
pulverizacion de DDT en las regiones donde hay malaria. La
lucha contra la mortalidad se intensifica con los nuevos medi-
camentos antiinfecciosos creados en los afios 50, los antibiôti-
cos. Ademâs, los pafses cuya mortalidad signe siendo elevada
van a poder progresar râpidamente para poder alcanzar a los
pafses que ya habfan empezado su reducciôn de la mortalidad.
La reducciôn de esta se ve facilitada por una situaciôn socioe-
conômica relativamente favorable. En efecto, el nivel de vida
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en América Latina, aunque siga siendo insuficiente y sobre
todo muy diferente de una categoria social a otra, aumenta
mucho mas que en Africa.

Debido a la disminuciôn de la tasa de mortalidad, la pobla-
ciôn crece râpidamente: 162 millones de habitantes en 1950,
199 en 1960,228 en 1970,355 en 1980,448 en 1990 y 512 en
1999. La intensidad del incremento se debe también al hecho
de que la tasa de fecundidad ha sido elevada durante mucho
tiempo en América Latina, con un promedio de 6 a 7 hijos por
mujer en los anos 60. Disminuye solamente en aquellos paf-
ses que fueron los primeros en registrar una mortaUdad infan-
til reducida; puesto que la transicion esta mas adelantada, al
igual que en las transiciones europeas y norteamericanas, la
fecundidad ya es relativamente baja en Uruguay (2,9 hijos por
mujer), o en Argentina (3,1), es decir en la parte templada de
América del Sur. En los anos 60, América Latina se encuentra
en plena transiciôn y registra entonces la tasa de crecimiento
annal mas alta de todos los continentes.

Con la mejora continua de las condiciones de mortalidad,
la esperanza de vida al nacimiento de las mujeres, segun los
datos de 1999 del PRB, es igual o superior a 75 anos en varios
parses: Costa Rica, Méjico, Panama en América Central; nue-
ve territorios de las Antillas de los diecisiete existentes, Ar

gentina, Chile, Guayana Francesa, Uruguay y Venezuela en
América del Sur. Solamente en cinco parses de los 38 existen-
te es inferior a 70 anos. En cuanto a la mortalidad infantil, es
baja - inferior a 15 por mil nacimientos - en diez parses y su
perior a 50 por mil solamente en cuatro parses (Haiti, Bolivia,
Guyana, Guatemala).

Anteriormente, en los anos 70, algunos expertos habian ex-
presado su preocupaciôn por el crecimiento exponencial. Pero,
siguiendo el esquema de la transicion demogrâfica, la desacele-
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radon demogrâfica, que corresponde a la segunda fase de la tran-
sicion, esta empezando y resultara rapida en América Latina.

2. Una rapida desaceleradon demogràfîca

A principios de los anos 80, dos de los parses anteriormen-
te citados, Argentina y Uruguay, ya tienen un indice de fecun-
didad inferior a très hijos por mujer, y se calcula que su veci-
no chileno esta a 3,0 hijos por mujer. Los alcanzan posterior-
mente varios territorios de las Antillas: Barbados, Martinica,
Puerto Rico, Trinidad y Tobago sin olvidar Cuba. Y la tasa de
fecundidad sigue disminuyendo hasta finales del siglo. A1
principio de los anos ochenta, el nivel para el conjunto de las
Antillas era de un promedio de 3,9 hijos por mujer, contra el
2,9 en la zona templada de América del Sur; los niveles mas
altos de América Latina se encontraban en la zona tropical de
América del Sur (promedio de 4,6 hijos por mujer), y aùn mas
en América Central (5,0). Para toda América Latina, el mdice
era de 4,4 hijos por mujer.

A continuaciôn, en menos de veinte anos, de 1980 a 1999,
el indice medio de fecundidad del subcontinente lat inoameri-
cano disminuyô en un 34%, pasando de esa cifra de 4,4 a 2,9
hijos por mujer. De las tres regiones latinoamericanas, la re
gion de América Central es la que tiene la fecundidad menos
baja (3,3 hijos por mujer), seguida de las Antillas (2,8 hijos
por mujer) y de América del Sur (2,7).

Esta rapida disminuciôn de la fecundidad repercute sobre
la natalidad, y mientras tanto la mortalidad sigue su descenso.
A finales del siglo XX el indice de natahdad es de 24 por mil,
contra 38 por mil en los anos 60. Puesto que el indice de mor-
tahdad disminuye en 40% durante el mismo periodo, pasando
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de 10 a 6 por mil, la tasa de crecimiento anual de América La-
tina, que era de 2,9%, cae a 1,8% a finales del siglo.

3 . La reducc iôn de l r i tmo de u rban izac iôn

A pesar de que su poblaciôn se ha multiplicado por très duran
te la segunda mitad del siglo XX, América Latina signe siendo un
continente con baja densidad de poblaciôn (25 habitantes/Km2) y
también es el continente mas urbanizado de los très que Alfred
Sauvy habia designado con el término "tercer mtmdo".

El desarrollo de la urbanizaciôn ha sido rapido: se calcula que
era el 40% en 1950, el 57% en 1970 y ya el 70% en 1990. La pro-
porciôn de la poblaciôn urbana se calcula en 1999 en un 73%,
porcentaje parecido al de Europa, casi tan alto como el de Améri
ca del Norte (75%), poco mas alto que el de Oceania (70%), y mâs
del doble que el de Asia (35%) y que el de Africa (30%).

Si se considéra exclusivamente a América del Sur, vemos

que tiene un indice de urbanizaciôn (78%) ligeramente supe
rior al de América del Norte. El indice es atin mâs alto en la
zona templada de América del Sur, con proporciones pareci-
das a las de los paises de Europa septentrional y occidental:
Uruguay, al igual que el Reino Unido esta en 91%, el indice
mâs alto del mundo, exceptuando algunos territorios reduci-
dos como Kuwait (100%), Singapur (100%), Macao (99%),
Bélgica (97%), Hong Kong (95%), Islandia (92%), Qatar
(91%), Antillas holandesas (90%) e Israel (90%). Puesto que
Argentina tiene un indice de urbanizaciôn de 89% y Chile de
85%, se puede decir que la regiôn suramericana templada es
de las mâs urbanizadas del mundo.

En e l resto del cont inente la t inoamer icano solamente en

algunos territorios existen proporciones de poblaciôn urbana
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inferiores al 50%: Guyana en América del Sur, Antigua y
Barbuda, Barbados, Granada, Haiti, San Vicente y las Grana-
dinas en las Antillas. En América Central, el indice de urbani-
zaciôn promedio es alto (67%), debido sobre todo a la in-
fluencia de Méjico (74%); es menos importante en Nicaragua
(63%), moderado en Panama (56%) y aûn mas bajo en los
cinco paises restantes.

De los 360 millones de ciudadanos de América Latina 56
viven en cuatro grandes aglomeraciones. Entre las 25 mayo-
res aglomeraciones del mundo en efecto encontramos en
América Latina a: Ciudad de Méjico en cuarta posicion, Sao
Paulo en quinta posicion, Buenos Aires en decimotercera po
sicion y Rio de Janeiro en decimosexta posicion. Antes de que
estas megalopolis se dejaran arrastrar por el crecimiento de-
mogrâfico su existencia ya se debia a medidas politicas. En
efecto, los regimenes coloniales que predominaron en Améri
ca Latina instauraron una centralizacion administrativa, dan-
do un peso considerable a la capital politica y haciendo que
esta se convirtiera en el polo principal de la gestion de las im
portantes relaciones economicas con los demâs pafses. Mas
tarde, el crecimiento de las ciudades se ha visto amphficado
por la transiciôn demogrâfica y por la emigraciôn rural, que
proporcionaba poblaciones con facilidad puesto que las zonas
rurales eran mas fecundas.

Los responsables, en casi todas partes, han intentado res-
ponder al desarrollo de las ciudades adoptando medidas de
acondicionamiento urbano y de ordenaciôn del territorio, cu-
yo ejemplo simbôlico sigue siendo la creaciôn de una nueva
capital polftica en Brasil, Brasilia. Estos esfuerzos polfticos
estân justificados por el hecho de que las ciudades, cuya im-
portancia révéla el enriquecimiento progresivo de esos pafses,
sacan a la luz también las grandes pobrezas urbanas en las
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"favelas", donde los adultos, e incluso los ninos, se encuen-
tran cada manana frente a la necesidad de encontrar los recur-
sos que les permitirân sobrevivir un dia mas. A pesar de la po-
breza urbana, la emigracion rural no se ha detenido porque las
esperanzas de supervivencia, o incluso de promociôn social,
en un espacio urbano donde la demanda de servicios es im
portante (limpiabotas, limpieza, venta ambulante, costura ...,
pero también prostituciôn) parecen reaies, mientras que las
condiciones de vida del campo por lo general no suscitan nin-
guna esperanza de mejoramiento.

Los brasilenos por ejemplo no suelen hablar ni de emigra
cion rural ni, segùn el termino francés usado impropiamente,
de éxodo rural^ sino de "invasion" de las ciudades; esta se
concretiza mediante familias que, en algunas ciudades, ocu-
pan ilegalmente algunos métros cuadrados de tierra para
construir un campamento de chabolas. En la medida de lo po-
sible, procuran instalarse en un terreno que no esté demasiado
alejado del centro, y a que es en el centro de la ciudad donde
hay mas posibilidades de que los pequenos trabajos seau ren
tables puesto que la clientela es mas numerosa. Instalarse en
terrenos alejados del centro, eventualmente asignados por los
poderes pùblicos, tiene por lo tanto un interés limitado; es
pues preferible intentar instalarse ilegalmente mâs cerca del
centro que es donde por lo general habrâ que ir para ganarse el
pan de cada dia. Estas instalaciones ilegales provocan por su-
puesto algunos intentos de expulsion, pero la legislaciôn per-
mite que el ocupante ilegal se convierta en propietario de he-
cho si no ha sido expulsado durante el primer ano de su ocu-
paciôn ilegal. El pobre realiza entonces uno de sus suenos: te-
ner algo que dejar a sus hijos, aunque no sea mâs que una cha-
bola de pocos métros cuadrados encajada entre barracas pare-
cidas. En algunas aglomeraciones de América Latina, la si-

7 n n



Ill ENCUENTRO DE POUTICOS Y LEGISLADORES DE AMÉRICA

tuaciôn polftica ha hecho que la Uegada de la emigraciôn rural
se acelerara, la inseguridad présente en los campos empuja a
los habitantes hacia las ciudades pero también la provocan al-
gunas politicas que acentuan la "desruralizacion".

Considerando estas motivaciones que conducen del campo
hacia la ciudad y las tasas de crecimiento demogrâfico de los
anos 60, durante mucho tiempo las proyecciones hicieron
pensar que las ciudades latinoamericanas iban a tomar unas
proporciones aûn mayores. Por elle, se anunciô que la Ciudad
de Méjico ocuparfa en el aho 2000 el primer lugar mundial de
las megalopolis, con mas de 27 millones de habitantes. En
una publicacion de 1994, una retôrica de crecimiento lineal
todavfa asignaba 23,4 millones en la Ciudad de Méjico en
1990 y 31,0 millones en el 2000^. Se ban tenido que revisar
mucho hacia cifras mas bajas los datos y las proyecciones ba-
sadas sobre estas c i f ras considerablemente infladas: Ciudad
de Méjico tendra menos de 20 millones de habitantes en el
ano 2000, mâs de 12 millones menos que lo proyectado. Al
igual que en el caso de Ciudad de Méjico, el mdice de creci
miento de las ciudades de los parses mâs urbanizados de
América Latina se ha reducido considerablemente, pasando
de entre 5% y 7% en los anos 70 a menos de 3% en los anos
90. Ello se debe a dos causas: por una parte la desaceleraciôn
demogrâfica general también ha afectado a las ciudades, e in
cluse mâs a las ciudades que a los campos; por otra parte, la
emigraciôn rural no puede seguir al ritmo anterior porque la
mayorfa de sus recursos se han agotado, tal y como lo de-
muestra el reducido porcentaje de poblaciôn rural, 11% sola-
mente en Argentina y 24% en Brasil por ejemplo.

Sin embargo, el peso demogrâfico de las megalopolis lati
noamericanas no deja de ser espectacular por la magnitud del
crecimiento urbano conseguido durante la segunda mitad del
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siglo XX; este aspecto espectacular se ve acentuado por las
dificultades sociales al tratarse de paises donde las desigual-
dades de recursos y de riqueza siguen siendo considerables.
Habrfa que anadir las carencias en educacion y en formaciôn,
que explican ampliamente las inadecuaciones existentes en
algunos mercados laborales. Y por ultimo, las desestructura-
ciones familiares, debidas tanto a la situacion socioeconômica
de algunas familias como a concepciones muy machistas, to-
do ello no facilita absolutamente el papel de la familia como
estabi l izador soc ia l .

Mientras la transiciôn demogrâfica esta sin duda alguna a
punto de terminar en la mayor parte del continente latinoame-
ricano, el clima economico y sobre todo social, no proporcio-
na todavfa las condiciones mas adecuadas para responder a la
necesidad de luchar contra la pobreza, salvo en el caso de al
gunos parses que ban sabido conciliar una estabilidad demo-
crâtica con algunas reformas saludables. Es por ese motivo
que el crecimiento demogrâfico urbano de la segunda mitad
del siglo XX se acompana de problemas sociales que necesi-
tan nuevas reformas que fomenten el desarrollo.

Aunque las dinâmicas citadas anteriormente ban puesto de
manifiesto algunos elementos de unificacion demogrâfica,
América Latina signe siendo un continente con mucbas diver-
sificaciones, entre sus très partes geogrâfîcas y también en ca-
da una de estas partes.

4. Las Antillas, la region con mas contrastes

Los diecisiete territorios de las Antillas, cuya superficie to
tal (228 000 Km2) es équivalente a la mitad de Francia metro-
politana, concentran las diversidades demogrâficas mas im-
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portantes de América Latina. Solamente très paises de las An-
tillas tienen unas dimensiones demogrâficas superiores a les 5
millones de habitantes, segùn les dates del PRB: Cuba con
11,2 millones, Repûblica Dominicana con 8,3 millones y Hai
ti con 7,8 millones. Los catorce territorios restantes de las An-
tillas representan solamente el 26% de les 37 millones de ha
bitantes de la region. Aunque también es verdad que salvo en
el caso de las Bahamas, Jamaica y Puerto Rico, la superficie
de sus territorios es reducida. Las densidades de poblacion de
las islas de las Antillas varfan mucho, van de 29 habitantes/
Kio2 en las islas Bahamas a 616 en Barbados. Cuba tiene una
densidad (101 habitantes/ Km2) parecida a la de Francia me-
tropolitana, Jamaica 237 y la Repûblica Dominicana 172. Los
departamentos franceses de las Antillas estân relativamente
poco poblados, con densidades de 239 habitantes/ Km2 en
Guadalupe y 379 en Martinica.

Varios pafses que tienen tasas de fecundidad inferiores a la
tasa de renovaciôn generacional, se encuentran sin duda algu-
na en plena fase de post-transicion, cuyo esquema de evolu-
cion se podrâ percibir solamente con el tiempo, teniendo en
cuenta la lôgica de la larga duraciôn de las cuestiones demo-
grâficas7. En efecto, Antigua y Barbuda, Barbados, Cuba,
Dominica, Martinica y Trinidad y Tobago tienen tasas de fe
cundidad inferiores a 2,0 hijos por mujer, segûn los datos del
PRB de 1999. Las Antillas holandesas, las islas Bahamas,
Guadalupe y Puerto Rico estân a 2,0 o 2,1 hijos por mujer.

A pesar de tener un indice de mortalidad general relativa
mente bajo (6 y 13 por mil habitantes), dos pafses estân en re-
traso en la transiciôn demogrâfica al tener un indice de morta
lidad infantil que sigue siendo alto: Repûblica Dominicana 47
por mil nacimientos y Haiti 74 por mil. Haiti tiene por lo tanto
la esperanza de vida al nacer mâs baja (56 anos para las muje-
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res) de toda la region y se encuentra de alguna manera en una
situaciôn "africana", al igual que su producto interne per ha
bitante 1997 (380 dôlares americanos), el mas bajo de Améri-
ca Latina, a un nivel tan bajo como el de les pafses menos de-
sarrollados de Africa Sub - sahariana.

La poblacion de las Antillas es joven, con un 31 % con me
nos de quince anos y un 7% de 65 anos o mas. Pero el enveje-
cimiento de la poblaciôn^ se empieza a sentir, con un porcen-
taje de habitantes de menos de quince anos inferior a un cuar-
to de la poblaciôn en Barbados, Cuba y Martinica.

5. América Central y su diversidad de poblaciôn

La region de América Central esta dominada por el gigante
mejicano que représenta, con 1 958 000 Km2, el 79% del te-
rritorio, y con 99,7 millones de habitantes el 74% de la pobla
ciôn. Los très pafses que tienen una superficie parecida, Nica
ragua con 130 000 Km2, Honduras con 112 000 Km2 y Gua
temala con 109 000 Km2, que representan cada uno un quinto
de Francia metropolitana, tienen respectivamente 5,0, 5,9 y
12,3 millones de habitantes. Una vez mas el orden demogrâfi-
co no respeta el orden de las superficies, lo cual conlleva den-
sidades de poblaciôn muy diferentes. For eso El Salvador, que
tiene la menor superficie de América Central con 21 000
Km2, tiene el mismo numéro de habitantes que Honduras (5,9
millones). El Salvador tiene por lo tanto la mayor densidad de
poblaciôn de los ocho pafses de América Central, con 279 ha
bitantes/ Km2); le signe Guatemala, con la misma densidad
que Francia metropolitana (107). Los demâs pafses, entre
ellos Méjico (51), tienen una densidad de poblaciôn bastante
reducida, sobre todo Belice (11 habitantes/ Km2). Este ûlti-
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mo, aunque tenga uûa superficie ligeramente superior a la de
El Salvador tiene 24 veces menos habitantes.

Teniendo en cuenta los progresos en la lucha contra la
mortalidad y la juventud de las poblaciones, los indices de
mortalidad son muy bajos en America Central, van de 4 a 7
por mil habitantes segiin los paises. Con un 5 por mil, la mor
talidad de América Central es la mas baja de América Latina.
En cambio, su indice promedio de natalidad, 28 por mil, es el
mas alto de las très regiones de América Latina. Esto se exph-
ca por el hecho de que todos los paises de América Central se
encuentran en la segunda fase de una transicion intensa y a
menudo tardfa, mientras que, en las demâs regiones, algunos
paises ban vivido transiciones mas précoces o menos
intensas. Las tasas de crecimiento natural mas altas se regis-
tran en Nicaragua (32 por mil) y en Guatemala (29 por mil).
Los indices de fecundidad mas altos se registran en Guatema
la (5,1 hijos por mujer), seguida de Honduras (4,4 hijos por
mujer), lo cual no es ilogico puesto que estos dos paises tam-
bién t ienen los ind ices de mor ta l idad in fant i l mas a l tos de
América Central, es decir respectivamente 51 y 42 por mil na-
cimientos. Al contrario, a los indices de mortalidad infantil
mas reducidos (Costa Rica y Panama) corresponden los indi
ces de fecundidad mas bajos (2,7 hijos por mujer).

Debido a su peso demogrâfico, Méjico merece una atenciôn
especial sobre su poblacion. Es, como ya se ha dicho anterior-
mente, un pais muy urbanizado (74% de la poblacion), domina-
do por el peso de la aglomeraciôn - capital, en la que vive el
17% de los Mejicanos. Très otras aglomeraciones urbanas -
Guadalajara en el estado de Jahsco, Monterrey en el estado de
Nuevo Leôn y Puebla, capital del estado de Puebla - estân si-
tuadas en un eje transmejicano, que es el lado mas poblado de
un cuadrilâtero urbano, cuyos otros très lados estân formados
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por las costas del nordeste (Golfo de Méjico) y del noroeste
(Pacifico) y por la frontera con Estados Unidos. La red de ciu-
dades de la costa noroeste vive sobre todo de la explotacion
agricola de las llantiras costeras y de las montanas bajas asf co-
mo de las actividades turisticas. La urbanizacion de la costa no-
reste ha sido completada por nuevas ciudades nacidas de la ex
pansion de las explotaciones petroliferas. Por lo que se refiere a
la frontera con los Estados Unidos, al norte del cuadrilâtero, su
urbanizacion se ha desarrol lado mucho con la instalacion de
numerosas empresas subcontratistas de sociedades americanas.
Estas ciudades son a menudo ciudades hermanas de las de Esta
dos Unidos, como Tijuana, gemela de San Diego en California,
Nogales en Méjico, gemela de Nogales en Arizona, Ciudad
Juarez, gemela de El Paso en Tejas, y Nuevo Laredo, gemela de
Laredo en Tejas; estas dos ultimas parejas estân separadas por
el Rio Grande que fija el limite norte de las ciudades mejicanas
y sur de las ciudades americanas entre Méjico y Tejas.

Una de las originahdades de la urbanizacion mejicana es la
de no seguir un modelo espacial concéntrico: en efecto, las
aglomeraciones principales aparecen en la confluencia entre
una zona central compuesta por una red de ciudades interme-
dias y las zonas poco urbanizadas .̂

En el interior al igual que en el exterior de ese cuadrilâtero,
los indices de urbanizaciôn son muy inferiores al promedio
nacional de los demâs estados del Centro-Norte y del Sureste,
que son de alguna manera unos "desiertos urbanos".

6. América del Sur, el subcontinente de mener densidad

América Central esta dominada demogrâficamente por un
pais principal, Méjico, y, de la misma manera aunque en me-
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nor medida, América del Sur esta dominada por Brasil, este
pais représenta, con 168 millones de habitantes, el 49,5% de
la poblacion del subcontinente y, con 8 547 000 Km2 el 48%
de su superficie. Detrâs de Brasil, Colombia (38,6 millones de
habitantes) ocupa la segunda posicion de América del Sur por
delante de Argentina (36,6 millones de habitantes). Todos los
demâs paises tienen menos de 30 millones de habitantes, yen-
do de Peru con 26,6 millones a la Guayana Francesa con 0,19
millones de habitantes; aunque también es verdad que ese te-
rritorio tiene la superficie mas pequena de todo el continente
su ramer i cano .

La densidad media de los paises de América del Sur, con
20 habitantes / Km2, es mucho mas baja que la de las Antillas
(162) y que la de América Central (55). Esta region tiene una
densidad inferior incluso a la de Africa, que es otro continente
poco poblado. Las densidades son bajas en todos los paises,
con un nunimo de 2 habitantes / Km2 en la Guayana France
sa, y un mâximo de 44 habitantes / Km2 en Ecuador. Los indi
ces de urbanizacion ponen de manifiesto très niveles diferen-
tes. Uruguay (97%), Argentina (89%) y Chile (85%), es decir
la zona templada de América del Sur, en donde el despegue de
la transicion demogrâfica empezo antes, tienen los indices
mas altos. Los de Brasil, Colombia, Peru o Surinam se en-
cuentran en una gama comprendida entre 70 y 76%. El tercer
nivel de urbanizacion, entre 50 y 60%, se registra en Ecuador,
Bolivia y Paraguay. Solamente la Guyana y la Guayana Fran
cesa estân muy poco urbanizadas.

Otra particularidad suramericana es la de los diferentes ca-
minos emprendidos en la transicion demogrâfica'®. Aunque
los indices de mortalidad sean, en todos los pafses, iguales o
inferiores a 10 por mil, la diferencia puede llegar al doble, en
tre la Guayana Francesa (4 por mil) y Venezuela (5 por mil) y
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Bolivia y Uruguay (10 per mil cada une). Pero esta equivalen-
cia de mortalidad, en estes dos ultimes paises, no tiene en ab
solute el mismo significado. Bolivia tiene, junto con Para
guay, la poblacion mâs joven de América del Sur: 40% de la
poblacion con menos de 15 anos. Su mdice de mortalidad re-
lativamente alto no se explica pues per la edad de la pobla
cion, sine per el indice de mortalidad infantil, que es el mâs
alto de América del Sur (67 per mil nacimientos). En cambio,
Uruguay tiene un mdice de mortalidad infantil de 17 per mil,
cuatro veces mâs bajo que el de Bolivia. Pero su poblaciôn,
con un 25% de menores de quince anos, es la menos joven de
América del Sur, lo cual explica su indice de mortalidad rela-
t ivamente a l to .

Los paises de América del Sur se encuentran pues en niveles
diferentes de la transicion demogrâfica. Esta prâcticamente ha
terminado en Chile y en Uruguay, con indices de mortahdad in
fantil y de fecundidad reducidos. Estâ terminando en Argenti
na, en Colombia, y en Venezuela ya que presentan indices de
mortahdad infantil y unas tasas de fecundidad moderados. La
transicion estâ menos adelantada en Ecuador y en Perii, con in
dices de mortahdad infantil y de fecundidad que siguen siendo
altos. En fin, Bohvia estâ atrasada, con una mortahdad infantil
que es aùn muy alta: este pais tiene, junto con Guyana, y de le-
jos diferencia, el mâs bajo PBI por habitante de América del
Sur, lo cual demuestra el vinculo existente entre el desarrollo
econômico y la transicion demogrâfica. En América del Sur la
correlacion entre los niveles de mortahdad infantil y de fecun
didad en la mayoria de los pafses es casi perfecta: ocho sobre
trece. Algunas diferencias sobre la correlacion se pueden exph-
car por la imprecision de las fiientes estadfsticas. Otras se exph-
can por situaciones particulares. Por ejemplo, la Guayana Fran-
cesa tiene sin duda alguna una buena red sanitaria, pero el pais
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esta poco poblado y acoge imnigrantes acostumbrados a un es-
tilo de vida mâs tradicional.

7. Las especifîcidades demogrâficas de Brasil

Los comportaniientos a nivel de fecundidad de les brasile-
nos son muy adelantados comparândolos a las condiciones
sanitarias que son, sin duda alguna, desiguales en ese pais.
Brasil forma parte de una nueva variante de la segunda fase de
la transicion demogrâfica donde se ve disminuir los compor-
tamientos de reproduccion mâs râpidamente que las condicio
nes de mortalidad. Un recorrido de este tipo modifica consi-
derablemente las evoluciones previstas. Segùn las proyeccio-
nes publicadas en 1975, Brasil debfa tener 188 o 200 millones
de habitantes en el ano 2000'^

Segùn las proyecciones demogrâficas de Naciones Unidas
de 1978, Brasil debfa alcanzar 205 millones de habitantes en
el ano 2000. Brasil tendrâ en cambio unos 170 millones, 35
menos de lo previsto. Esto se explica por la velocidad y por la
intensidad de la disminucion de la fecundidad, que ha pasado
de 5,7 hijos por mujer en 1965 a 2,3 en 1998, es decir 60%
menos. Esta velocidad es parecida a la de Méjico, pero es muy
diferente de la de Argentina donde la fecundidad ya habfa em-
pezado a bajar desde el principio del siglo XX.

El segundo elemento importante en la evoluciôn de la fe
cundidad brasilefia es su carâcter general'^. En efecto Brasil
es un pafs inmenso y heterogéneo, estâ compuesto por 26 Es-
tados y un Distrito Federal. Sus cinco grandes regiones geo-
grâficas son muy diferentes: la region del Norte, con el Ama-
zonas, su capital Manaus, y cinco estados cercanos, représen
ta el 47% del territorio y el 7% de la poblacion y tiene una
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densidad de 3 habitantes / Kml. El Centre Oeste, con les dos
Estados de Mato Grosso y Goiâs, donde se encuentra Brasilia,
también tiene un baja densidad de poblaciôn (6 habitantes /
Km2). El Nordeste, que incluye a nueve Estados, cuyo princi
pal estado es el de Bahfa, incluye très grandes ciudades - Sal
vador, Recife y Fortaleza - tiene una densidad ligeramente
mayor, 28 habitantes / Km2. En el Sur, las densidades son mas
altas, pero alcanzan solamente un promedio de 40 habitantes /
Km2 en los très Estados del Sur - Panama, Santa Catarina y
Rio Grande do Sul, con la aglomeraciôn de Porto Alegre. Por
lo que se refiere a la region Sur Este, a pesar de las grandes
aglomeraciones de Sao Paulo, en el Estado que lleva el mismo
nombre, de Rio de Janeiro, en el Estado que lleva el mismo
nombre y de Belo Horizonte en el Estado de Minas Gérais, la
densidad promedio de estos cuatro Estados es de 72 habitan
tes / Km2. Esta diversidad de densidad se encuentran también
en los indicadores econômicos y conlleva grandes variedades
de flujos migratorios, predominando el efecto de rechazo en
el Nordeste y el efecto de atraccion en el Sureste, el Norte y el
Centro Oeste.

A pesar de la heterogeneidad de poblaciôn y del nivel eco-
nômico de las regiones brasilenas, a pesar de las diferencias
en los indices de mortalidad infantil, es sorprendente ver la re-
lativa homogeneidad de la disminuciôn de la fecundidad de
todas las regiones. Los brasilenos, de cualquier condiciôn so
cial, ban elegido tener una familia reducida. Segun las posibi-
lidades econômicas de cada categorfa social, los brasilenos
recurren al uso de la pfldora anticonceptiva, a la esterilizaciôn
(sobre todo la ligadura de trompas tras dos o très cesâreas), al
aborto (prohibido en teorfa), o a otros métodos. El papel del
personal médico, al banalizar la cesârea y convertirla en una
forma modema y cômoda de dar a luz, parece haber sido im-
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portante. Tras unes indices de fecundidad analogamente redu-
cidos no hay que olvidar de considérât la gran dualidad del
proceso de urbanizaciôn, que ha producido simultâneamente
unos barrios urbanos parecidos a los de las grandes ciudades
desarrollados y las favelas en las que las condiciones de mor-
talidad siguen estando en retraso, debido a la falta de servicios
sanitarios de base o a la falta de agua potable.

Nos interrogamos a menudo sobre el papel desempenado
por las poKticas pùblicas de control de la natalidad sobre la
velocidad de la transicion. En el caso de Brasil todo hace pen
sât que el ritmo del proceso corresponde a una elecciôn de la
sociedad civil - incluyendo a todas las categorias sociales -
puesto que no ha habido ninguna medida ptiblica fuerte en
materia de planificaciôn familiar. Hay un estrechamiento neto
de la base de la pirâmide de edades de Brasil, y la pirâmide to-
ma la forma del pino, caracterfstico de las transiciones en su
f a s e fi n a l .

A imagen de los dos grandes parses de América Latina,
Méjico y Brasil, la desaceleraciôn demogrâfica es pues râpida
y casi general en todo el sub - continente. Pero, segùn los par
ses y las regiones, las secuencias de las evoluciones demogrâ-
fîcas toman formas variadas y complejas. El estudio de Amé
rica Latina confirma la necesidad de considérât las evolucio
nes demogrâficas en diferentes escalas, pues considérât solo
la escala de la poblacion mundial es muy insuficiente y puede
set enganoso.
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